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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En la PeniíMUl».—Ün mes, 2 ptas.—TrM meses, 6 Id.—Extranjero.—Tres meses, 
IfAí td.—La sascripcidn empezará á contarse desde 1." y 10 de cada mes.—La 
«rre<ipondeaci« i In Administración. 
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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 5 DE AGOSTO DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago 8W4 siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.—Cf 

rresponsales en Parí», A. Lorette,'ru« Caumartin, 61, y J. Jones, Faubour 
Montmartre, 31. 

Curación pronta y radical do {¡va niisniíis ya sean inguin-vles, umbilica­
les ó crurales por crónicas que sean j en todas las edades y sexos con 
el procedimiento del Dr, Sabdiva l . 

Ningún enfermo sugeto A nuestro t ra tamiento ha dejado de cura r se , ne­
cesitando solo de 3 á 4 meses los niños hasta la edad de 14 años y de poco 
tiempo más las personas mayores . 

El Dr. Sabdival l legará á esta ciudad el día O dol próximo Agosto, alo­
jándose en el Hotel Francéá , donde podrán consultarle de 10 de la maña­
na á 4 do 'a t»rde^- _, 

XVII ANIVERSARIO 
EL SEÑOR 

lilfá.! 
FALLECIÓ I ;L DÍA 7 DE AGOSTO DE 187G 

Todas las niisjisquo se celebren el día 7 de dicho mes en el altar mayor de 
la iglesia del Sto. Hospital de Caridad, que serán cada media hora, ©eran apli­
cadas por el eterno descanso del alma"del ffnado. 

El alumbrado y vela al Santísimo Sacramento, estará el citado df» en la 
misma iglesia, teniendo igual aplicación los ejercicios de la tarde. 

Su viuda, hijos y demás familia, ruegan á sus 
amigos ¡e encomienden A Dios. 

MUSEO COMERCIAL 
EXPOSICIÓN PERMANENTE Y VENTA 

EN COMISIOr, l5te PRODUCTOS 

'* INDUSTBIALniS * 
S e c c i ó n a g r í c o l a : 4>''t%§.— 

Azufradores para la vid.—Tiipona-
doras.—Ingci-tadores.--Bombas.— 
Norias. —Muebles para jardín.—Ja­
bones.-Guano insecticida -Herra-
•Bental completo para In agricul­
tura. 

M i n a s y M a q u i n a r i a : Má-
Quinas y calderas de vapor,-Bora* 
bas.-rVlas férreas.—Wagones.--*-* 
Tuberías.—Tornillaje.—-Cát)a8.— 
Cables.—Desincrustante.—^Éanu-
facturas de cnutcbuc y amianto.— 
Crisoles.— Candiles.—Barrenfts.— 
ricos.—Legones.—Etc., etc. 

C o n s t r u c c i ó n : Chimeneas, pi-
*^8. escaleras y demás manufACtu-
'as de mármol.—Sifones, ino$io^bs, 
,^bo8 y codos de hierro parjR aguas 
y retretes.—Mosaicos y demás pro-
<í«icto6 hidráulicos de lüármol artifl-
«lal.—Ladrillo huecú, teja plana, 
••«ustres, remates y jarrones d e 
^«rro pqcido.—Papeles pinta^os.--
*íayólica8, etc., etc. 

M o b i l i a r i o : Sillas.-Cómodas. 
—Masas—Camas—]^8pejos.- Oaj^s 

^ ^ caudales, i-BAscuias, etc., etc? 
í̂ ASAJB DE CONÍSSA.—1*DKBTA DB MuRCIA. 

ECOS DE MADRID. 

3 de Agosto do 1893. 
Conttiba hace poco una revista 

extranjera, que los gatos para ma-
'^ifestar au gratitud á las personas 
1«elo3 raiman, suelen depositar A 
«̂̂ s pies el cadáver de algún ratón 
^'ctima dé sus uftas. No todos los 
"idividuos de la r^za felina ejecu-
^^^ este acto de abnegacióa y cor-

autor d«l articulo á 
me refiero citaba algunos casos 

*^íft; pero el 

y Se ^««comprende que un gato agrá-
^^Cidó se desprenda de lo que más 

tima para ofrecerlo á sus bienhe 
Chorea. 

em**̂ * ''i^n 'os gatos de Madrid 
Plean, á pesar de ser persqnasy 

•* Prwíedimiento análago para de-
«aoatr 
fie a*su alegría, cuando ae veri 

* H'giin suceso ^ - — beneficioso para 
P^OIacIó.ioagdujral ó p . i raa l -

gún b.irrio en particular. Para os' 
presar su agradecimiento y su sa­
tisfacción arman camorras, ilustran 
el acontecimiento con unas cuantas 
navajadas y raro es que no acom­
pañe al fausto suces'o la muerte de 
algún valiente que viene á ser lo 
que el ratón en el caso del gato. 
. Dos populosos barrios que se han 
ido formando pocoá poco, la Guin­
dalera y la Prosperidad han sido 
unidos á la población por un tran-
,vía cuya inauguración se verificó 
hace poco Era este suceso grato 
en extremo para los habitantes de 
los dos barrios y se celebró con fes­
tines y bailes. Cuando más anima­
ción y alegría relna'ba surgió una 
riña. Un vendedor de periódicos no 
quiso que una bella bailase con un 
joven. Este no se conformó con 
aquella aspiración tiránica. El ga­
lán ofendjdo cenó mano á la nava­
ja. Su contrincante y uu hermano 
que le acompañaba no eran mancos 
tampoco. La batalla comenzó y po­
co después yacía en tierra el ven-
dQdüor de periódicos. Matadores y 
vijrtíma habitaban en los barrios fa-
vorccldpfc Como los gatos de la re­
vista"'extranjera, demostraron su 
gratlti}4 por los beneficios que les 
dispensaba el progreso con un acto 
de barbiiria ^ 

silbar va á des-
es-

'^ -Ciswíá j0^a^rrí6 Mik, dí^^ejit^ uo-
«f tJhes éém\ barrio de lo* "Cuatro Ca­

minos. Pa^'b^eser que los matuteros 
se entienden entre si pjr Üiedio de 
silbidos. Él|n dxida lo ignoraba un 
enamorádi) joten que habla conve­
nido con laiüliora de sus pensamien­
tos en anunciaría su presencia por 
el procedimiento de los defraudado­
res de la bacieii4A municipal. 

Él joven silbó, y* c'üandÁ' esperji-
ba que apareciere eíf ^ balcón la 
bella, se vio de pronto rodeado por' 
dos feroces dependientes de ^ coiisu-
raos, q^uienes tomándole por un ma 
tutero descargaron sotare el iufeHz 
una Hurla de garrotazos. '<-' 

Cuando notaron el error, eüli q t̂ e 
hablan Incurrido, estaba el pobre 
joven lleno de coscorrones y carde 
nales y fue preciso trasladarle en 
grave estado á la Casa íde Soi^prro. 

La otra mañana salió de uno de 

LiyjoatumUre de silbar va á d 

<^pe^»bufrió vmt 

mejores Hoteles de Madrid un ca­
ballero elegantemente venido y se 
encair t ióá la Estación Central de 
telégrafos. 

Alliescribió numerosos lelegra» 
mas en íós que anuncia1)% Í^A peni' 
sonas á quienes iban di<-,-'¿?"r"\ftS? 
era el más activo, el más inteligen­
te y el más espléndido de-los em-
presarios-de plazas de toros de Es­
paña. Esta satisfacción le costó 
unas tres mil pesetas. El que vende 
los sellos y los empleados no pu'líe-
ron ocultar su sorpresa; pero como 
cada cuafeS dueiloíJ? ps^f^r^sy-dj: 
ñero y de llenarse do piropos dieron 
curso á los despachos y< ê quedaron 
comentando el caso - ^ ^ n z a r de nn lado"pa 

El caballero se dirigió á la calle 
de Sevilla y allí doíide hay tantos 
sablistas comenzó á arrojar al suelo 
billetes de Banco y monedas de pla­
ta. El gobernador pasaba por alli 
y enterado de lo qiio ocurría dispu­
so que los agentes recogieran los 
valores y que el espléndido persona­
je fuese conducido al Hospital, por­
que sin ser doctor comprendía en 
seguida que se trataba, de yn de­
mente. 

Era nada menos que el empresa­
rio de la plaza de toros de la Co-
ruña. 

Dos tardes después se cílebraba 
ea Fiesta Alegre un partido de pe­
lota en el que so disputaban los pe­
lotaris íitida monos ̂ ua veint*e mil 
duros. El público por su parte, 
apostando á favor de los blancos ó 
de los azules, arriesgab.t una can­
tidad macho mayor; y sin embargo 
ni los pelotaris fueron llevados al 
Hospital jjara que observara la 
ciencia si disfrutaban 6 no de cabal 
"Juicio ni el público quo apostaba 
tampoco. 

El barrio de Maravillas hace los 
preparativos para celebrar con bri­
llantes festejos la verbena de los 
Santos Justo y Pastor. 

Uno de los números dol progra­
ma es un gran baile que se verifica­
rá en un salón improvisado en la 
calle del Desengaño. 

Por fortyna está o r e a la calle de 
la Salud. 

EJ tiern¡|p^e está mostrando muy 
paíÍ|raentarÍo. Compadecido de los 
sent|||M'es y diputados que han te­
nido que «aerificarse permanecien­
do en Madrid, no nos ha tratado con 
el rigor que otros años. 

—Ya vorán ustedes como aprieta 

resy á los arqaeó-logos, lo mionio á la 
hoz da la sociedad que á los hombres 
más ilustres de la misma. 

—Hay que ir & Alcalá /,no lea parece 
á ustedes?—dice el secretario de la co­
fradía, 

—B^ es—responde un socio" & Alca­
lá, la patria de Calderón.' 

—¿De Calderón, Alcalá de Henares? 
—Creí que decían ustedes Alcalá de 

Gnadaira, , 
—Pero allí tampoco nació Calderón de 

la Barca. 
—Pero nacieron Pepe Calderón y Ma­

nuel y Francisco, 
No hay duda que los" viajes instru-

^"poTeso*i^ jueces que ahora van á 
Iro con motivo 

de la creación do los tribunales** \^ 
tido deben llamarse comó^nanca juec 
de instrucción. 

El que viaja y á pesar dé eso conser­
va la ignorancia nativa e» el asombro de 
sus conciudadanos que dicen de ól: 

—Ese viaja como los baúles. 
Hay otros que salen y entran en el 

treU como las tüAntas de viaje. 
Hechos un lío. ^ 
Pero ¿quién se ociipk de tan raras co­

mo lamentables «¡xoepOiones? 
El perfecto excursionista, por el con­

trario cuando pone el pie en el vagón 
ya lleva aojada la mitad del cai|ino. 

Por eso, sin duda, -viaja á ittiiadi«if 
precio. 

Ya sabe, verbigratia, que en Sepíla­
se encontrará el Alcázaog en Valencia 
el Turia (como ndf haya acabado de pa­
sar) y en Córdoba la Mezquita"'.* la mos­
quita muertii. 

Como prep|£acióa para el tránsito han 
escuehadĵ jOTTÓ cuatro conferencias y 
Ijevan effios oídos algo do historia, 
algü de arte y algodón en rama. » "• -

La guía es indispensable y no hay 
tonriítt sin guía como no hay jei^nlta 
sin hreviaríQ. 

Llevar guías es ya una ventaja. 
Yo en cambio tengo la manía de mor­

derme las de.el bigote. 
En el tren no se pierde-el tiempo^ 
Unos por un costado y otros por atro 

pegan la cara al cristal de la ventanilla 
mientras se agita sobrtjtiJos la'borla de 
la cortina como espolvoreando sobre sus 
cabezas torrentes de sabidotM y do bajsa 
gusto. ' . -̂k ... 

- -Mire Ud. la torre de aquella iglesia.. 
—Bonito jj^^^l^lal, 
—¿De ^i^Vnl^er&í* 
—De ordeffiHp Sr. Alcalde segara» 

mente. „ , , , , ^ . •/ 
'^^Tl ¡que remate tan artis.tjco! 
*'—Parece que la torre está embolada» 

—No está Ud. mal embolado; eso es 
i,un nido de cigüeñas eu tgda tierra de 

tpirbanzos.. # ' 

el calor ciiando se cierren las c<M̂  
tes> decía ayer uno en un con;o^de 
atuigos. 

' '~Por qué? le preguntaron. 
—Porquo la frescura ¡qu^dlsfru-

tamos no se la debemos al tiempo, 
sino á los políticos. 

JULIO NQMBELA. 

COLABORACIÓN I N D I T A . 

EXCURIIONES^ 

Conforme se vai^ desÉ-rollando en Es-
palK las «Aciones ar^t ioascrece el de­
seo de visitar memoraíblés ruinas, ediñ-
oios Uatóricos y eCkstillol donde moraba 
na señor feudal y Ijoy ííióri| un seflor ja-
éamago ó ana zarza 8#ni . 

Bn Madrid, en C!«táiiiaa y en otras 
édelantijfias regiónéa¡|i« forman con di-
ého olyeto sfspiediicles cupé-rativas y la» 
compafiias de ferrocarriles^ oelosfts y 
.tmabilt^iroae pm- sa parte, conceden bi­
lletes llegada eala épotsa, á los s^ado-

iones en ]?or; Las. 
Ij^itü d«'l[l"^Ia4ío 4 S^ovia^'de'otro & 
Tole-ío, pStlrtVÍNet Nortí>l!l Escorial, 
por la del Medio día... las'6a punto. 

—A ver raticbacho—preguntan los ex-
pedicionaríll en un Ij^r—¿quien nos 
ensenatáfít iglesia? 

—Yo mismo, aquella es. 
—Declinos por dentro. . 
—¡Ah! ¿por dentro? No esté abierta al 

c u l t o ; *• , - • :# *• „;: 

—T^l culto no pero al saiví^je quizás 
esté iaiisrta ¿no es. veídad? 

tw vlajeKjs tletten que contentarse 
oon mirar el ediñcio por iFuera. 

—¡Que campanario tan magnífico! 
¿verdad^ 
—-Soberbio en verdfid, sí cabe la so­
berbia en lo religioso. 

—Vamos á ver, vamos á Vef... 
—¿Va Ud. á h«l>lárlftalgo? 
—No; iba á vérsl es mudejar. 
—Debe ser sordo—mudejar por que 

lio dice una palabra. 
Viendo mucho es como se aprendo á 

distingair en materias de arte. 

Distinguir una labor románica dé 
otra bizantina y saber separar el gótico 
florido del fótico lanceolado no es cosa 
que se aprende con libros y estampas. 

Hay que ir al terreno en toda época 
aunque se cojnn catarros é insolaciones. 

—¿Que se ha hecho de Pérez, del Doo* 
tor Pérez? ¿se ha quedado en la enrtítt^ 

—No; es que le han dado unas arca­
das. 

— ¿Bomanas ó Griegas? 
Djspépslcas creo que son. 
El Verdadero sabio no tropieza con 

otro obstáculo que con los cicerone de 
lugar. 

Para ellos todo lo antiguo es del tiem-> 
po de los moros. 

—¡ÍJue bellísimo capitel corintio! jmi-
re usted como se doblan las hojas dé' 
acanto! 

—Eso ¡del tiempo de los moros! 
»• —Y este calor ¿tambiéngs^ de aquel 

tiempo. . *. ' '» 
—JVo senor; -^:-^« del tiempo que 

hace. 
Cuando termina la requisa artística ya 

se ha puesto el astro rey y sale la liína 
con sus puntas hacia Oriente. 

—¡Lástima que no esto el cicerone! 
—exclama uno de la expedicióa—si vie­
ra esta media luna tan hermosa ¡con 
qué razóti diría que era del tiempo de 
loe moros! 

LUIS KOVO VILLANO VA. 

(Prohibida la reproducción), 

COLABORACIÓN INÉDITA 

NOMBRES PROPIOS 

Todo nombre de hombre ó tnaler es 
nombre propio, isegün dice la sesuda 
academia de nuestra lengua; es decir, 
de la lengua de nuestra patria. 

¡Error notabüísliáo! ¡Nombre propio 
todo el de hombre ó mujer... 

Callaré respecto á los de hombre, por" 
que casi rae convenzo de qué^ la' Acade­
mia ha dicho una verdad: ¿onezco & mu 
chos Juanes que tío desmienten su nom­
bre en ninguna ocasión que se les pre­
senta; os*'ISIeclr, que tienen un nombre 
propio, natural: en fin, el que les con-
vione. 

Pero respecto á, las mujeres ¿cómo be 
de permitir que se diga que todo nom­
bre que ellas llevan es propio?... ¿En 
qué cabeza cabe semejan te desatino?... 

Yo cMiozco lo meaos 300 nombres de 
mujer que son completamente impropios, 
y venga A n e g a r m e la Academia con 
todos sas miembros despaés de leer los 
rendónos que van A seguir á estos. 

Visito una Clara, que, cuando habla, 
ni Dios la entiende. 

He tratado á jma Virtudes, bailarina 
de «Can ean.» 
- Mi amiga Angtustias tiene siempre la 
sonrisa en los ¡abiosy ios pieg en danza • 
y creo quo no se angustiaría aunque vie­
se degollar á un regimiento de corace­
ros, que son sus ffivoritos entre los mili­
tares. 

Conozco á Magdalena que no se arre­
piente nuDca; á una Lucía que no ha 
lucld»|amás y á una Soledad que nanea 
ha estado sola. 

¿Lo entienden Vds.?.., ¡Nunca!... 
Trato íntimamente & una Pura que... 

¡válgame Dios y todos los santoíf 
Y á una Nieve capaz de derretir toda 

la del Polo ártico y alguna más. 
También he'conocido 4 una Ventura 

que hizo mi desgracia y la de varios co­
nocidos míos; á una Segiinda, que fue 
^rcera siemprei y á una Leona que ftte 
mansa toda su vida. 

Tengo una vecina muy goapa, pero 
que parece q^e sus padres la hielwon d» 
ana libra de chocolate de la CotnpaBi» 
Colonial, ¡Y piense ustedes de los nom-' 
bres propios! Se llama Blanca! 

Conozco á una Socorro, Incapaz do so-

4'-

^ 


